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			Un mensaje vivo

			Joseph Cardijn, a principios del siglo XX, soñó con un gran movimiento que salvara a la masa de los jóvenes de la clase obrera de las situaciones de injusticia que vivían en sus lugares de trabajo y en sus propias vidas fuera de éste. 

			Hoy en día este sueño aún está presente entre los miles de jóvenes que forman la Juventud Obrera Cristiana, la JOC, en todo el mundo, haciendo pequeñas grandes acciones para denunciar y cambiar la realidad que les rodea.

			En una sociedad neocapitalista, marcada por el consumismo y el individualismo,  hoy en día los jóvenes seguimos viviendo dificultades para acceder a una educación pública y de calidad, estudiamos en muchas ocasiones compaginándolo con trabajos a media jornada y con la ayuda del trabajo de nuestros padres. Vivimos una situación de desempleo generalizado, donde los jóvenes somos uno de los colectivos más afectados y cuando accedemos a un puesto de trabajo, lo hacemos con contratos precarios que potencian relaciones laborales que hacen que ya no se plantee el trabajo como algo dignificante en nuestras vidas y valioso para la sociedad… “los jóvenes no somos ni bestias de carga, ni máquinas ni esclavos.” 

			Por ello Cardijn, a través de la JOC, nos sigue proponiendo un movimiento revolucionario, como en aquellos días, que a partir de la acción y una fe activa, comprometida y encarnada en la vida,  nos ayude a ser protagonistas de nuestras vidas, creando conciencia colectiva y educando a otros jóvenes en la acción transformadora… “los jóvenes somos los colaboradores, los herederos, los hijos e hijas de Dios”.

			Desde el convencimiento de que el movimiento lo han de formar laicos y laicas se adelantó al Concilio Vaticano II y empezó a cuestionar y a animar a la participación de éstos en la Iglesia. El sueño de Cardijn de la creación de un movimiento dirigido por y para los jóvenes, en especial para aquellos que no están, es desde hace años un sueño hecho realidad. Aun entre las contradicciones, aun entre la falta de reconocimiento y apoyo por parte de algunos sectores de la Iglesia. 

			Hoy en día Cardijn sigue siendo testimonio de salvación y de lucha en contra de las injusticias para cientos de generaciones de jóvenes y su sueño ahora es el nuestro. Y por ello creemos que vale la pena poner hoy, al alcance de toda persona interesada, esta selección de textos de Joseph Cardijn preparados por el profesor Roger Aubert, así como también una presentación de la vida y el itinerario de Cardijn obra del mismo profesor.  

			Animamos a todo aquel que, mediante este libro, lea su vida, sus viajes, sus intuiciones y sus propuestas, vea la posibilidad de asumir esta sensibilidad y esta metodología como estilo de vida, como herramienta de transformación personal, como una propuesta de pastoral para los jóvenes del mundo y  para la salvación de la masa de los trabajadores y trabajadoras. Sin duda que la época en la que estos textos fueron escritos marcan su lenguaje y sus puntos de referencia. Pero sin duda también que, más allá de las diferencias de época, el mensaje que nos transmiten sigue siendo permanentemente vivo y valioso.

			Deseamos, pues, que este libro sea un buen instrumento para recordar y seguir dando a conocer los sueños de nuestro querido Joseph Cardijn, los sueños y la metodología de muchos jóvenes ahora… porque somos más de los que pueda parecer, porque un joven y una joven trabajadora valen más que todo el oro del mundo.

			Sheila Sánchez Pérez

			Presidenta de la JOC de Cataluña y Baleare.

			Joseph Cardijn y el nacimiento de la joc

			En el comienzo del Manual de la JOC Cardijn escribía: «Es más fácil descubrir la fuente de los grandes ríos que remontarse al origen de los movimientos sociales. Normalmente son muchas las causas que han preparado e incluso determinado su nacimiento. Siempre se es injusto cuando lo atribuimos a un solo hombre». Los acontecimientos del mundo son siempre resultado de un gran número de iniciativas individuales, que a su vez están inscritas en una corriente de pensamiento, en las aspiraciones y las tendencias que subyacen en los movimientos de masas. 

			Pero también es cierto, y los historiadores –después de haber denunciado justamente la forma de hacer historia que se limitaba a exaltar a los «grandes hombres»– en el curso de los últimos decenios han descubierto el rol indiscutible de las personalidades (por ejemplo, hombres como Karl Marx, Adolf Hitler, Charles de Gaulle o Juan XXIII). En efecto, estas aspiraciones y tendencias no se convierten en fuerzas históricas si no son asumidas y concretadas por los hombres y mujeres que han percibido antes que los demás las direcciones nuevas en las que es preciso comprometerse y que han sido capaces de comunicar a sus contemporáneos el entusiasmo indispensable para que las masas se comprometan en estas nuevas direcciones. 

			En el curso de los primeros decenios del siglo XX, un cierto número de hombres y mujeres, dentro y fuera de la Iglesia, han contribuido eficazmente a hacer de la clase obrera y de la juventud obrera realidades dinámicas, y Joseph Cardijn fue el último en  imaginar que era él el único que había provocado este cambio; incluso en el campo particular en el que se desarrolló su acción, tuvo colaboradores que jugaron un papel determinante. A pesar de todo, de entre los protagonistas eficaces de la liberación del mundo obrero y la transformación de la Iglesia católica a lo largo del siglo XX, Cardijn fue uno de los más eficaces. 

			Joseph Cardijn nació en una familia de modestos trabajadores en Scharbeek (Bélgica), el 15 de noviembre de 1882. Su padre era cochero-jardinero, y su madre era sirvienta de una familia burguesa de la capital. 

			Cuatro años más tarde se trasladaron a Hal, en el sur de Bruselas, de donde provenían, para abrir un pequeño negocio de carbón, al que pronto se unió una cantina, para aumentar un poco los escasos recursos familiares, ya que la familia tenía en estos momentos cuatro hijos que alimentar. 

			El padre trabajaba duramente, y el pequeño Jef tuvo pronto que echar una mano llevando sacos de carbón a los clientes con una pequeña carreta o cobrando facturas, ya que su padre, que provenía de una familia de pequeños agricultores, no sabía leer ni escribir. 

			Esto no impedía al muchacho obtener buenos resultados en la escuela y, curioso y despierto como era, leer todo lo que caía en sus manos, y también escuchar y observar. Escuchaba a los obreros que discutían sobre sus condiciones de vida miserables, mientras iban a echar un trago en la cantina, o escuchaba también alguna conferencia del «cura democrático» Daens, que denunciaba el desorden generado por la economía liberal y presentaba el ideal social cristiano. 

			Observa con un asombro generalizado: «Ante la puerta de Cardijn pasan los obreros y obreras de los pueblos vecinos que se dirigen a las fábricas de Brabante; antes de levantarse, hacia las cuatro o las cinco de la mañana, Joseph escucha el rumor de sus zuecos sobre el pavimento. En estas filas interminables y dolientes, hay adolescentes, incluso muchachos de su edad, medio dormidos, arrastrados literalmente por sus compañeros más mayores».  

			Dado que el muchacho era inteligente, al finalizar la escuela primaria, le hicieron comenzar estudios clásicos en el Instituto «Nôtre Dame», pero estaba claro que, como todos los muchachos de familias pobres de aquel momento, a los catorce o quince años debía comenzar a ganarse la vida. 

			El pequeño Cardijn sabía que sus padres esperaban aquel momento, sobre todo su padre, desgastado por el duro trabajo. Sin embargo, piadoso y reflexivo, había recibido la llamada al sacerdocio. Y una noche, en el momento de ir a dormir, se produjo esta conversación con su padre: «Quiero continuar yendo a la escuela. Quiero ser sacerdote, y para esto hace falta estudiar mucho». Su padre respondió: «Hemos trabajado mucho, pero si nosotros, gente pobre, podemos tener el orgullo de dar un hijo a Dios... trabajaremos todavía un poco más». 

			Joseph Cardijn se dirigió en el año 1897 al Seminario menor de Malinas para acabar sus estudios de Humanidades. Durante las vacaciones se encuentra en Hal con los antiguos compañeros de la escuela y constata con consternación la transformación radical que la entrada en el mundo del trabajo ha provocado en la mayor parte de ellos. 

			Los «buenos chicos» se habían transformado en pocos meses en unos revoltosos contra la sociedad y contra la Iglesia, consideraban que el «curita» se había pasado al enemigo, con los clericales (que la clase obrera consideraba sostenedores de la explotación capitalista). Peor todavía, estos muchachos vivían en la promiscuidad y se convertían ellos mismos en corruptores de muchachos más jóvenes: «Fue como si me diesen un golpe fuerte, directo al corazón», repetirá a menudo desde entonces. 

			Es dentro de esta situación donde debe situarse el juramento que el joven seminarista hizo en 1903, ante la cabecera de la cama de su padre moribundo: consagrar su vida de sacerdote a la salvación de la masa de los trabajadores. 

			Este ideal se concretó durante los años de seminario en la lectura de los escritos de Albert de Mun, de los comentarios de la reciente encíclica Rerum novarum, de los periódicos y revistas demócrata-cristianos o de las actas de las semanas sociales de Francia, con la organización de círculos de estudio en los que los seminaristas (a partir de estas lecturas) discutían sobre las exigencias sociales del mensaje evangélico y sobre el mejor modo de hacerlas pasar a la legislación y a las costumbres, con la participación además (durante las vacaciones) en congresos sindicales. 

			En este contexto, en el momento de su ordenación (el 22 de septiembre de 1906) el joven Cardijn pidió a su obispo, monseñor Mercier, nombrado obispo de Malinas algunos meses antes, no ser enviado a la Universidad de Lovaina a realizar los estudios de Filosofía, como era costumbre con los primeros de su clase (como era el caso de Cardijn), sino la posibilidad de realizar estudios de Sociología. 

			Estas iniciativas que se abrían de cara al futuro no podían disgustar al joven arzobispo que, cuando era presidente del Instituto Superior de Filosofía, había animado a uno de sus discípulos preferidos, Simon Deploige, a intentar integrar en el neotomismo las contribuciones más interesantes de la sociología contemporánea. 

			Cardijn fue, por lo tanto, autorizado a matricularse en la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales de Lovaina, donde uno de los profesores más importantes era Victor Brants. Interesado sobre todo por los problemas morales del desarrollo económico, Brants, en su seminario, iniciaba a los estudiantes en el método de la encuesta de LePlay, introduciéndolos en las realidades de la vida social con visitas a fábricas, viajes e investigaciones personales. De este modo esperaba desarrollar su espíritu crítico y formar no solo teóricos, sino hombres de acción, capaces de realizar en la práctica el programa reformista que enseñaba en sus cursos. 

			Victor Brants se hizo pronto amigo de Cardijn, al que facilitó becas de estudio que le permitieron, durante las vacaciones de Semana Santa, hacer un viaje de estudios a Alemania, donde tomó contacto con la central obrera católica de München-Gladbach, y del que surgió su primer artículo, El trabajo a domicilio en Alemania. Durante sus vacaciones de verano participó en la Semana Social de Amiens, donde conoció a los pioneros de la democracia cristiana francesa y a los militantes del movimento de aspiraciones democráticas «Le Sillon». Tuvo ocasión de hacer una visita «inolvidable» al industrial católico León Harmel, que había hecho de su industria una fábrica cristiana ejemplar.  

			Aunque sumergiéndose con avidez en las lecturas y encuestas, Joseph Cardijn se mantuvo como un hombre de oración, preocupado por irradiar a su alrededor la profunda fe que le animaba y que en ocasiones, gracias a aquel temperamento romántico del que había dado muestras en los años de seminario, asumía un tono místico, un tanto imprudente, que inquietaba a sus superiores. Decidieron, por lo tanto, hacerle volver a Lovaina después de un año, siendo nombrado profesor de latín en el Seminario de Basse Havre. 

			Fue una dura prueba para el joven sacerdote, pero la aceptó con espíritu de fe y obediencia. Mientras desarrollaba, meticulosamente, sus obligaciones en el colegio (sus ex-alumnos han conservado de él un recuerdo admirable), continuó, según el método aprendido en Lovaina, sus encuestas sobre los obreros y obreras de las fábricas de alrededor: la papelera de Gastuche, los hilados de Wauthier-Braine y las fábricas metalúrgicas de Tubize y Clabecq. 

			La vida de profesor le permitía además vacaciones prolongadas que fueron ocasión para ampliar sus horizontes gracias a nuevos viajes al extranjero, en particular a Inglaterra, donde estudió sobre el terreno la organización de las Trade Unions, tomando además contacto con Baden Powell y los animadores del YMCA (Asociación Cristiana de Jóvenes). Volvió a escribir un nuevo artículo, La organización obrera inglesa, en el que destaca la atención particular al problema de la juventud trabajadora: educación de la masa abandonada, responsabilidad de los líderes, aspectos religiosos y morales... 

			En el comienzo de 1912, Cardijn, que siempre tuvo una salud frágil, sufrió una grave pleuritis, y sus superiores consideraron que la vida activa en el ministerio pastoral sería útil para combatir la enfermedad. Por eso en Semana Santa fue nombrado coadjutor de Laeken, en la periferia de Bruselas.  

			Encargado por el párroco del trabajo pastoral con los jóvenes, el nuevo sacerdote comenzó pronto, con ayuda de algunas jóvenes de la burguesía, a reunirse con jóvenes aprendizas obreras y empleadas, a las que implicó a su vez en varias encuestas sobre el ambiente de trabajo, para que conociesen directamente los problemas de orden material, moral y religioso, y aprendiesen a juzgar aquellas situaciones para actuar e intentar modificarlas. 

			Bien pronto, un joven empleado de banca, Fernand Tonnet, en nombre de los jóvenes que trabajaban en la parroquia, pidió a Cardijn que organizara también para los chicos un círculo de estudio parecido, en el que no se hiciese algo «para la juventud», como hasta entonces, sino que se llamase al compromiso personal y a la responsabilidad de los propios jóvenes. 

			La actividad entusiasta e inteligente de Cardijn llegó pronto a oídos de monseñor Mercier, creado mientras tanto cardenal, que le nombró director de las Obras Sociales del distrito de Bruselas en junio de 1915. 

			Un año después Bélgica fue ocupada por los alemanes y, desde el inicio, Cardijn, mientras se esforzaba por ayudar de todas las maneras posibles a las familias de los soldados que se encontraban en el frente, se comprometió con la resistencia, estimulando la lucha civil, estigmatizando como «prostitución» (especialmente en un sermón en Santa Gúdula) el comportamiento de los belgas colaboracionistas, lo que le valió una severa llamada de atención por parte de las autoridades alemanas. 

			Más tarde protestó oficialmente, en noviembre de 1916, al cardenal Mercier en contra de las deportaciones de trabajadores belgas a Alemania; fue condenado a trece meses de prisión, pero fue perdonado después de siete meses, volviendo a prisión un año más tarde por haber participado con un pequeño grupo de jóvenes, sobre todo chicas, en servicios de espionaje para los aliados. 

			Estos años no le impidieron actuar y reflexionar. Desde 1915 había comenzado a organizar los sindicatos cristianos en la región de Bruselas, empresa difícil. Una parte de los sindicalistas continuaban fieles a la mentalidad paternalista mantenida por los  líderes de la Joven Derecha, en particular los ministros católicos Renkin y Carton de Wiart, mientras que Cardijn, apoyado eficazmente por el dominico padre Rutten, tenía una concepción mucho más obrerista, decididamente dirigida al futuro. 

			Algunas divergencias, tanto ideológicas como personales, lo enfrentaron pronto con el responsable de las obras de mujeres; finalmente, en mayo de 1918 se impuso su punto de vista cuando el cardenal Mercier decidió confiar el movimiento social cristiano femenino de Bruselas a un amigo personal de Cardijn, el sacerdote Tuyaerts, y a la que había sido su principal colaboradora en Laeken desde 1912, Madelaine de Roo. 

			Apenas tranquilizado el horizonte por este lado, se oscureció por otro: la vuelta de los políticos, tras el armisticio, hizo explotar el conflicto latente entre el ministro Renkin y Cardijn. Este último, sintiéndose apoyado por el cardenal Mercier rompió con el grupo de las organizaciones obreras de la calle Du Boulet, en el que los trabajadores no tenían prácticamente ninguna voz en las reuniones. 

			A pesar de las graves dificultades financieras, Cardijn consiguió encontrar una sede para sus sindicalistas cristianos en un inmueble que le facilitó el cardenal. Algunos meses más tarde, con ocasión de las elecciones, no dudó en exhortar a unirse a los disidentes demócrata-cristianos, que se oponían a las tendencias excesivamente conservadoras del Partido Católico de Bruselas; uno de los dos elegidos fue el principal militante de Cardijn en los sindicatos cristianos de Bruselas. 

			Hombre de acción, Cardijn contribuyó, en el curso de aquellos meses agitados, a hacer votar en el Parlamento algunas medidas favorables a la libertad sindical, que limitaban un tanto la supremacía socialista en el mundo del trabajo. Pero también era un hombre de reflexión; a partir de sus primeros años de ministerio pastoral en Laeken, su convencimiento no ha dejado de reforzarse: para que las cosas cambien verdaderamente es necesario que se desarrolle una élite obrera, capaz de tomar en sus manos su destino. 

			Con este objetivo, durante la I Guerra Mundial, Cardijn comenzó a constituir nuevos círculos de estudio, esta vez con trabajadores adultos. Pero, tras algunos años de trabajo, los resultados son más bien descorazonadores. Esta derrota parcial le llevó a pensar en toda la problemática del movimiento obrero cristiano: es absolutamente necesario apoyarse en la juventud, la esperanza del mañana, y, para conservar y entusiasmar a la juventud obrera, es necesario proponer otra opción diferente a la de las obras juveniles, dirigidas por intelectuales burgueses y sindicatos de adultos, demasiado inmersos en su problemática más inmediata y poco sensibles a las necesidades y aspiraciones de los jóvenes. 

			Durante los meses transcurridos en prisión, Cardijn tuvo la oportunidad de reflexionar sobre las experiencias intentadas en Laeken, antes de la guerra. Las razones del éxito parcial se fundamentaban en el hecho de que, a diferencia de las antiguas obras, en las que se hacían cosas «para» los jóvenes, en Laeken se había llamado al compromiso personal y a la responsabilidad de los propios jóvenes. 

			En cuanto Fernand Tonnet volvió del frente, Cardijn relanza con él, y con Paul Garcet, el pequeño grupo que había funcionado anteriormente, y toman contacto con otras parroquias para organizar grupos similares, especialmente en Schaerbeek, donde el joven Jacques Meert desarrollará el papel de animador. Se pusieron en marcha una serie de círculos de estudio, en los que los jóvenes aprendices y obreros pensaban entre ellos cuál debía ser su comportamiento como jóvenes cristianos en el mundo del trabajo. 

			En la calle Plaetinckx se organizó un pequeño secretariado, y el lunes por la tarde los más comprometidos se reunían en un círculo de estudio central. Mientras Tonnet, que era el que presidía, invitaba a los participantes a exponer sus condiciones de trabajo y les enseñaba a descubrir lo que podían hacer juntos, Cardijn les comentaba el evangelio, les explicaba que debían convertirse entre sus compañeros en insustituibles pescadores de hombres y, además, que debían luchar sin descanso para obtener mejoras en las condiciones sociales, todavía muy penosas en aquellos momentos. 

			Así nació a lo largo del año 1919 la Juventud Sindicalista. El nombre del grupo intentaba explicar, en el contexto social de la época, el carácter obrero de un apostolado que, desde el comienzo, debía encarnarse en el conjunto de la existencia de los jóvenes trabajadores. Un año después de su fundación, el movimiento tenía cerca de doscientos miembros inscritos en la región de Bruselas, divididos en doce secciones locales. Se comenzó a editar un boletín mensual, testimonio de su vitalidad juvenil. 

			Aunque afiliado a la Federación de los sindicatos cristianos de Bruselas, tenía una fisonomía particular y reunía a jóvenes asalariados de cualquier profesión, desde los catorce años hasta la finalización del servicio militar. Se atribuía un papel no solo social, sino también cultural, moral y religioso, ofreciendo la reunión semanal del círculo de estudio central, los retiros trimestrales y los ejercicios espirituales anuales. 

			Una de las primeras iniciativas geniales fue dar a esta profundización religiosa un carácter diferente respecto a las espiritualidades dominantes en aquel momento, buscando encarnar el Evangelio, los sacramentos y la oración en el corazón mismo de la vida y el apostolado de los jóvenes trabajadores en las fábricas y oficinas.  

			El éxito de la Juventud Sindicalista respondía a una aspiración latente, pero el movimiento no tardó en tener que afrontar una serie de dificultades con la Asociación Católica de la Juventud Belga (ACJB), impulsada inmediatamente después de la guerra por el canónigo Brohée, con la ayuda del sacerdote Piccard y de Hoyois. 

			La óptica de los dos movimientos era muy diferente. La Juventud Sindicalista tenía como objetivo constituirse en federación nacional de jóvenes trabajadores, en el marco de la Liga de Trabajadores Cristianos, órgano del movimiento obrero católico. La ACJB, por el contrario, intentaba agrupar a todas las organizaciones de la juventud católica, con una perspectiva estrictamente religiosa, sin tener en cuenta las preocupaciones temporales y privadas de cualquier referencia a categorías sociales determinadas. 

			Los contactos fueron escasos y más bien fríos, sin embargo una delegación (a decir verdad más bien simbólica) de la Juventud Sindicalista participó en el Congreso de Gembloux de la ACJB en septiembre de 1922 y Fernand Tonnet participó en la secretaría de la sección obrera del congreso. 

			Se decidió que la Juventud Sindicalista se adhiriera a la ACJB salvaguardando su pertenencia al movimiento obrero. Como los cuadros de la ACJB, surgida en Valonia, eran inexistentes en Bruselas hasta 1924, el problema de la adhesión no se planteó inmediatamente. 

			Por otra parte, en mayo de 1925 el emergente movimiento del sacerdote Cardijn y su equivalente flamenco, De Jonge Werkman, organizado en Amberes por el sacerdote Bloquaux, se encontraron, a pesar del parecer favorable de la Liga de Trabajadores Cristianos, con otra dificultad: la dirección de los sindicatos cristianos se opuso a la constitución de una federación sindical de jóvenes trabajadores, como habían propuesto Cardijn y Bloquaux; las centrales profesionales intentaban conservar en sus secciones locales el derecho exclusivo de reclutar a los jóvenes trabajadores y de velar sobre su educación sindical.  

			Los grupos de la Juventud Sindicalista se encontraron así entre dos fuegos: los movimientos juveniles existentes se oponían a la autonomía de los jóvenes trabajadores, y el movimiento obrero cristiano rechazaba la autonomía de los jóvenes, porque los adultos querían controlarlo todo. 

			No se desanimaron, sin embargo, Cardijn y sus colaboradores. Comenzaron a extenderse a partir de Bruselas hacia las zonas industriales de Valonia, modificando un poco la presentación exterior del joven movimiento, el cual, a partir de 1924 cambió el nombre de Juventud Sindicalista por el de Juventud Obrera, con la doble ventaja de subrayar que los objetivos educativos eran mucho más importantes que las perspectivas puramente sindicales y de atenuar la sospecha que suscitaba la palabra «sindicalista» en los ambientes eclesiales, muy sensibles a todo lo que evocara lucha de clases.  

			En la diócesis de Tournai se lanzó una campaña de propaganda, en mayo de 1924, con el apoyo del director diocesano de las Obras Sociales, el canónigo Douterlungne, el cual publicó en la revista diocesana un largo artículo que proponía, con el testimonio de Cardjin, adaptar la Acción Católica a las diversas realidades y situaciones sociales en las que se encontraban los jóvenes. Dos meses más tarde, en el curso de una reunión con Cardijn, unos cincuenta sacerdotes que habían acudido de las diversas provincias valonas, pusieron a punto el programa y los estatutos de lo que se llamará la Juventud Obrera Cristiana (JOC). 

			Desde aquel momento la JOC tuvo en Valonia una gran fuerza. Cardijn organizó, con la colaboración del clero local, y animado por la mayoría de los directores de las Obras Sociales, una serie de jornadas de estudio regionales en las provincias industriales valonas, y se fundaron muy pronto una decena de federaciones regionales de la JOC, cuyas secciones locales se multiplicaron en el curso de los meses siguientes. 

			Este rápido crecimiento se produjo gracias a la ayuda que dieron a Cardijn tres jóvenes laicos, magníficos por su celo y dedicación, que serían llamados «el trío de los fundadores»: Fernand Tonnet, el futuro presidente, que jugó un gran papel en la formación de los primeros dirigentes de las federaciones locales; Paul Gracet, un joven fascinante, muy preocupado por desarrollar los aspectos educativos del movimiento y capaz de inspirar confianza en los adolescentes; y Jacques Meert, secretario general, que asumió la redacción y difusión del Boletín de dirigentes, y que sobresalía en la planificación de los programas anuales y la organización de las jornadas de estudio. 

			El resultado de esta intensa actividad fue la participación de un millar de jóvenes trabajadores en el congreso organizado al final del verano de 1924 en Charleroi, por la ACJB, que intentaba reunir al conjunto de los movimientos católicos juveniles de habla francesa del país. 

			Este  Congreso de Charleroi fue para muchos el momento del descubrimiento del dinamismo conquistador del movimiento iniciado por Cardijn y, en particular, los nuevos principios que estaban en la base de su acción: por una parte, la idea de reunir a los jóvenes, no como hasta entonces, a nivel parroquial, donde las tareas de responsabilidad eran ocupadas por los jóvenes de la burguesía, sino según su pertenencia social, de cara a una acción en su ambiente. Por lo tanto, trabajadores entre sí para llevar adelante una acción entre los jóvenes obreros. 

			Y, por otro lado, se mantuvo otra intuición fundamental de Cardijn: la preocupación por asegurar una formación integral de estos jóvenes trabajadores, o sea, no limitarse al plano estrictamente religioso, como quería la ACJB, sino responder también a las preocupaciones de sus miembros en lo que se refería a su vida profesional. 

			Este último punto había provocado, en las vísperas del Congreso de Charleroi, vivas discusiones entre la ACJB y Cardijn. El sacerdote Piccard, consiliario general de la ACJB, intentaba excluir de la Acción Católica a todas las obras que no fueran eminentemente  religiosas. 

			Por el contrario, Cardijn consideraba «un error mortal» escindir los fines profesionales de los religiosos en los organismos de la juventud obrera. De hecho, eran las condiciones materiales de la vida de los jóvenes trabajadores, a menudo deplorables en aquel momento, las que producían inevitablemente la degradación moral y religiosa, y él pensaba que un movimiento de Acción Católica no podía ser eficaz en estos ambientes sin interesarse por la personalidad completa de los jóvenes trabajadores. 

			Cardijn estaba convencido desde los comienzos, y lo siguió estando durante toda su vida, del carácter artificial, al menos en el ambiente obrero, de un movimiento juvenil que pretendiese limitarse al plano estrictamente religioso. Bastante antes del éxito de las filosofías existencialistas, Cardijn ha tenido el gran mérito de darse cuenta de que la persona es un ser encarnado y de que el problema de la salvación debe situarse en esta perspectiva: no se trata de salvar almas, sino de conducir a Dios a las personas concretas, hechas de cuerpo y espíritu, encarnadas en un mundo con todas sus dimensiones temporales. 

			Esta insistencia de Cardijn sobre la necesidad de tener muy en cuenta los aspectos profanos de la vida de los jóvenes trabajadores, y en particular sus preocupaciones profesionales, no le hacía perder de vista la que desde el principio era su perspectiva fundamental: la perspectiva católica, central en su pensamiento, y, por lo tanto, no admitía que la JOC fuese excluida de la Acción Católica. Se mantuvo firme, a pesar de las acusaciones de obrerismo y clasismo que le llegaban desde la ACJB, y desarrolló durante 1924 el aspecto religioso del método y la acción de la JOC.  
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